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A NUESTROS SUSCRITORES.

Desde la fundación del Boletín de veterinaria (hoy Mo¬
nitor) en 15 de Mar^o de 1845, hemos venido soste¬
niendo la misma bandera, defendiendo doctrinas idénti¬
cas, procurando se cumplan y hagan cumplir los derechos
legales profesionales, además de poner al corriente á
nuestros lectores de cuantos adelantos ha hecho y hace
la ciencia, sea el que quiera el punto de que procedan.
Consúltense las páginas de nuestra historia de VEINTI¬
DOS AÑOS y se tendrá la prueba de que jamás hemos
faltado á nuestros compromisos. En la prensa y en las
corporaciones oficiales á que pertenecemos, hemos soste¬
nido, defendido y pedido lo mismo, tanto directa como

indirectamente. La historia de la veterinaria española
referirá en su dia cuanto hemos hecho y lo que hemos
conseguido, sobre todo desde el año 1847, en que conse¬
guimos la supresión de los exámenes por pasantía, la
desaparición de los herradores y la formación de las tres
escuelas de provincia, aunque en dos épocas distintas; la
institución de los subdelegados de veterinaria, que sus
profesores formaran parte de las Juntas de Sanidad y de
Agricultura; la tarifa en el ejercicio civil y su reciente
reforma; los inspectores de carnes con la tarifa corres¬

pondiente á sus honorarios que, aunque mezquina, se
reformará y pondrá en relación con sus incalculables
servicios; creamos la atmósfera para el Reglamento de
la veterinaria militar y pusimos sus primeros cimientos,
sobre los que se ha construido el edificio. En una pala¬
bra, no hemos perdonado medio para que la veterinaria
y los dedicados á su ejercicio ocupen el lugar que de
hecho y de derecho les corresponde y que han sabido
conquistarse, y todo esto por defender y sostener nuestro
lema:

Por la ciencia y para la ciencia.
En el dia, apreciables suscritores, no os podemos de¬

cir nada, porque nuestro periódico no es político; nos está,

y con razón, prohibido comentar las altas resoluciones;
por eso habréis notado que nada, absolutamente nada os

hemos dicho Je la enfermedad farcino (lamparon), desarr
rollado eñzoótieamente en la isla de Malla, ni de la Ley
de enseñanza agrícola, ni la de la población rural y otrás
muchas que directa ó indirectamente se relacionan con

la veterinaria. Nos limitaremos á lo poco y exclusiva¬
mente científico, porque si nos salimos de nuestra esfera
nos exponemos á recibir el castigo á que nos hagamos
acreedores, como ha sucedido ya dos veces no lejanas;
pero no por eso creáis que desistimos, continuaremos
oficialmente nuestra marcha hasta conseguir cuanto la
enseñanza veterinaria necesita y lo que legalmente re¬
claman los derechos profesionales; fusion de clases ; re¬
muneración debida de los servicios; consideración social;
persecución y desaparición de intrusos, arreglo de par¬
tidos y observancia rigorosa de la legislación. Así os lo
promete y cumplirá

Nicolás Casas de Mendoza. ■

Los inspectopcs de carnes y las autoridades
locales.

De poco ó nada sirve que la prensa veterinaria clamo continua¬
mente porque se cumplan y hagan cumplir las órdenes referentes
al ejercicio de la ciencia; poco caso es el que se hace por muchos
subdelegados de las denuncias de los escándalos que con demasiada
frecuencia se cometen sosteniendo y hasta protegiendo las intrusio¬
nes por la inobservancia de lo que terminaníemente se dispone en
la legislación vigente, á pesar de que el Gobierno y los gobernado¬
res civiles encargan su persecución; pero los municipios proceden
en este punto como mejor les parece, hasta que llega á conocimiento
de la autoridad superior, la cual hace cumplir siempre la ley, según
lo que resulta del expediente que se instruye. En lo que ménos se

fija la atención es en la provision de partidos, nombramiento de
subdelegados é inspectores de carnes, cuando la ley dispone se haga
bajo la escala rigorosa de categorías ; mas • en esto puede á veces
más el influjo individual directo ó indirecto.
Aunque seria mucho lo que pudiéramos decir citando hechos
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muy recientes^ nos limitaremos hoy á la cláusula relativa á los ins¬
pectores de carnes de que el contrato con el municipio será anualj
á causa de que algunos han tomado este mandato de una manera
muy diferente á la idea que del mismo se deduce^ y el fundamento
laudable que tuvo el legislador ai disponerlo así en beneficio del
veterinario ó del municipio; por lo cual creemos útil aclarar este
extremo, á pesar de que en realidad no lo necesita.
No hubiera sido razonable ni justo que la asignación concedida

al inspector de carnes hubiera sido fija é invariable, lo primero por¬
que cuando se fundaron tales plazas hubo que hacer un cálculo
prudencial de las reses que se consumían en la población para de¬
terminar la remuneración que debia asignarse, y como ésta era muy
factible dejara de ser exacta, al hacer nuevo contrato, expresarla el
inspector que el número de reses reconocidas era mayor que el que
se habia calculado, y por lo mismo le correspondía mayor numera¬
ción; y como aquel debe ir, por un orden lógico y natural, en au¬
mento, cada vez será mayor la asignación, ó bien expresar el mu*
nicipio lo que en beneficio del común le pareciere.

Por otra parte, como las plazas de inspectores de carnes son de
creación posterior al 19 de Octubre de 1857, deben declararse
como interinos cuantos las desempeñen si no son veterinarios de 1.*
clase; y como á fin de año se ha de hacer nuevo contrato ,'se con¬
sidera la plaza como vacante y enlónces debe proveerse en el pro¬
fesor de mayor categoría, según la escala establecida en la ley.
Luego la cláusula mencionada, que algunos han censurado, es

más bien beneficiosa y previsora que perjudicial, y deben todos te¬
nerla muy presente para en su dia reclamar conforme á derecho,
y si la resolución del municipio ó la del gobernador civil de la
provincia no fuese cual debe y está mandado, recurrir en queja á
la Dirección general de Sanidad ó al ministro de Fomento, que es
seguro hará justicia como tiene de costumbre.

El cliariatanismo y la cieucía.

ESGUINCE.

Todos los días se vé el veterinario rodeado de dificultades en el
espinoso camino que emprende para el ejercicio de su profesión, y
tan'o más es así cuanto no se dedica á ser un fiel observador de
tantas y tan variadas modificaciones como experimentan los orga¬
nismos, tanto más apreciables cuanto que padezcan ó nó. El profesor
que solo se guie por las explicaciones que ha oido, y las doctrinas
consignadas en los libros, quedará perplejo á cada paso sin poder
guiar la nave de su porvenir.
En unas mismas enfermedades se presentan diferencias, bien sea

en el cuadro de síntomas que las constituyen, ya en los períodos
que recorren, hora en el tratamiento que empleamos y en el resul¬
tado de este mismo. El veterinario, arrastrado las más veces por
las explicaciones que oyó ó los libros en que estudia y consulta, se
estrella en la corriente, sin pensar que en veterinaria, como en todo
lo relativo á las ciencias médicas, carecemos de principios fijos, y por

consecuencia los resultados no pueden ser exactos. Nada más va¬
riable que los organismos: esto nos lo demuestran las distintas for¬
mas que toman unas mismas enfermedades en individuos diferentes.

Nada más sencillo á primera vista, que un esguince; materia en
la que todo el mundo se cree'autorizado para emitir su opinion; nada
más fácil de conocer que la enfermedad que nos ocupa, y sin em¬

bargo se presenta á veces de cierta manera que dá lugar á que los
conocimientos se estrellen y á que los auxilios de la ciencia no ten¬
gan efecto.
El dia 14 de Junio anterior, se presentó en mi establecimiento un

mulo de la propiedad de Antonio del Caño, y cuya reseña es: capon,
de once á doce años; siete cuartas y un dedo; temperamento san¬
guíneo y destinado á la carga. Hecho el interrogatorio, resulta ha¬
berme dicho el dueño, que hacia cosa de un mes lo sacó de la cua¬
dra para ir al trabajo, y notó que andaba á saltos, que la mano iz¬
quierda no la jugaba como las demás extremidades, y que hacia
una evolución para andar: que al pronto le habia asustado, pero que
recobró su ánimo cuando lo registró y no encontró lesion ninguna
en el miembro que estuviera á sus alcances; que no lo habia visto
caer, ni tenia sospechas de lo que pudiera sobrevenir la cojera.
Acto continuo lo llevó á casa de un mae.'tro herrador (expresión fa¬
vorita) D. F... albéitar, á ver qué le parecía, pues desde que tema
caballerías no habia visto una cosa igual ; que el maestro lo estuvo
reconociendo detenidamente, porque le habia extrañado también
una cojera tan rara. Despues de muchas observaciones le dijo tenia
una relajación intensa del encuentro, y que no habia nada de frac¬
tura como á primera vista creyó. Le propuso el tratamiento, siem¬
pre con mucha desconfianza por lo extraño de la cojera que lo te¬
nia sorprendido : dispuso le dieran muchos baños repercusivos, y
encargó una quietud absoluta.
Al dia siguiente le dió una fricción de esencia de trementina y se

dedicó á observarle, para lo cual lo veia con frecuencia. A los tres
dias le repitió la fricción, y visto no tenia alivio por este medio, le
propuso al dueño le esquilase bien toda la espalda para aplicarle un
vejigatorio; pero no aceptando de buen grado la proposición, quiso
más bien seguir por algunos dias con el tratamiento empleado; los
que trascurridos y no bailando alivio, le dijo al dueño deseaba lo
curase otro, porque él no podia comprender bien aquella cojera. En
vista de esto lo llevó á casa de otro profesor D. F... albéitar, y le
dijo que efectivamente el mulo tenia el mal en el encuentro, que
todo lo que le hablan hecho estaba bien, pero que debia esperar los
resultados del tratamiento, puesto que en los esguinces de tanta in¬
tensidad como el presente son muy tardíos. Este le dijo más : que
habia un desprendimiento de la espalda ; le propinó algunos baños
repercusivos y fricciones estimulantes, le aconsejó continuase con
esto cinco ó seis dias, y que si no tenia alivio podia aplicarse el ve¬
jigatorio propuesto por su compañero; así estuvo estos dias y viendo
el dueño no tenia adelanto, determinó traerlo á que yo le viese, lo
que no habia hecho desde el primer dia por causas que se deben
condenar al silencio.

Permaneciendo firme en mi propósito de que ciertas cosas deben
quedar sepultadas en los establecimientos por que rebajan más al
que las publica que al que las hace, omito gustoso esta parte de ana-
másticos que son indispensables en toda observación para que sea
complota.

Empecé la exploración, vi que la estación no le era difícil, y solo
procuraba aliviar el miembro de vez en cuando del peso del cuerpo:
mandé que lo pusieran en movimiento, y efectivamente se confir¬
maba la parte de extrañeza que causaba el mulo en el acto de la
progresión, tanto á los profesores que le hablan asistido, como a su
dueño; mas yo sin ningún género de prevención por la relación que
se me babia hecho, y atendiendo á la posición del miembro en la
estación, á la dirección de éste en el acto de marchar, principal¬
mente del antebrazo, fijé mi atención en la articulación húmero-
radial, considerándola con más probabilidades de que residiese en
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ella la dolencia^ que en las demás regiones. Comencé por reconocer
el casco, en el cual no hallé nada que produjera la claudicación, si
prescindimos de una resecación en la sustancia córnea, resecación
que observamos en todas las enfermedades en que se dificulta en
algun tanto el curso de los jugos naturales que nutren las partes
contenidas en la caja córnea , dando por resultado que la secreción
de esta sustancia no tenga la consistencia y flexibilidad que la ca¬
racteriza; en la cuartilla y menudillo nada de particular observé, ni
tampoco en el metacarpo y carpo. Exploré la espalda y encuentro,
y no baflé nada de anormal en dichas regiones; no manifestaba do¬
lor, tanto en los movimientos que para el efecto ejecutaba, como
por la compresión; las comparaba con las regiones opuestas y nada
de alteración se veia; aquí fijé mis consideraciones un poco más, en
atención á haber sido la articulación escápulo-bumeral el caballo de
batalla de los profesores que le hablan asistido, y nada absoluta¬
mente de anormal babia que indujese á creer que la enfermedad
radicase en tal punto. Careciendo de las explicaciones de los profe¬
sores, pues las consultas están muy en desuso, ignoro las razones

que pudieran tener para afirmar que el padecimiento en cuestión,
era un esguince de la articulación escápulo-bumeraí; pues si bien
el primero tuvo un error en el diagnóstico, como tendremos oca¬
sión de ver, el segundo no debió partir tan de ligero y afirmarse
en lo diagnosticado por aquel ; muy bien pudo alucinarle á éste la
idea que emitió de que los efectos producidos por los tratamientos
en los esguinces, siquiera tengan alguna antigüedad, son muy tar¬
díos; pero pudo también tener presente que si por la naturaleza y
textura de los legidos que padecen en esta clase de afecciones, la
marcha es lenta y con tendencia á la cronicidad, también es verdad
que esto es relativo de otros tegidos y que no es lo que á primera
vista se cree; pues los esguinces se curan, y lo que generalmente
queda son dolencias en consecuencia de los desórdenes ocurridos en

las relajaciones.
Poco ó nada podia sacar de provechoso para el diagnostico, de

los tratamientos empleados por los que me hablan precedido, ni tam¬
poco de los conmemorativos, y muy poco también del cuad.-o de
síntomas por la oscuridad de ellos : pero, dirigiendo mis esfuerzos y
exploraciones repetidas sobre la articulación btímero-radial, podia
percibir en las fuertes compresiones una ligera impresión hija del
dolor sordo que acompaña á estos padec mientes y que sólo se exas¬
pera por el ejercjeio de los órganos en quien reside la afección; así
y con todo, teniendo presente la estructura de la articulación bti-
mero-radial, y habiendo observado la dirección del antebrazo en la
progresión, reflexione y me afirmé en mi juicio diagnóstico, cre¬
yendo desde luego que la enfermedad en cuestión, era un esguincede la articulación húmero-radial, en el cual babian desaparecido loselementos flogíslicos ó eran imperceptibles á la simple vista: quedandosólo el dolor en la forma que queda indicada, y la- distension en
los tegidos fibrosos.

Efectivamente ; si recordamos la^ disposición anatómica de esta
articulación, veremos que sus huesos están unidos por una sínfisis
desmoidea formada por tres ligamentos principales; uno es externo
y dos internos; de éstos uno es anterior y otro posterior; el anterior
más largo, está relacionado íniimaraenle con el músculo escápulo-radial (largo flexor), que se adhiere con él ántes de su inserción en
la eminencia interna del rádio; pues bien, es natural que habiendo
una distension en los ligamentos, y no pudiendo mantener la fijeza
natural de la articulación, la flexion del antebrazo tenia que sermás exagerada que de ordinario, por ser estos los usos del músculo
ántes citado: y como al movimiento de flexión va unida la inclina¬

ción del rádio bácia adentro, de aquí el cambio de dirección del
antebrazo en la marcha, basta el punto á veces de dificultar los
movimientos á la extremidad opuesta.
Mandé que le limpiasen bien la extension de la articulación:

despues que estuvo limpia y esquilada, le apliqué dos onzas de un¬
güento de cantáridas mezclado con un poco de alcanfor, como neu-
tralizador de los efectos que produce la acción de la cantaridina
cuando es absorbida en mucha cantidad; porque si bien es cierto
que muchas veces be aplicado dosis más crecidas y no se me ha
presentado ningún accidente que combatir, tuve presente el buen
estado del animal, su temperamento, y sobre todo la época tan á
propósito para que los medicamentos que se aplican sean absorbidos,
cuyo efecto es favorecido por la gran actividad funcional de la piel.
Escusado es decir por el relato que voy haciendo, cuál seria el ob¬
jeto que me proponía con la aplicación del vejigatorio; pues éste
era el de la sustitución ó perturbación tan apetecida en estos casos.
En seguida practiqué una puntura: dos causas me impulsaron á
hacer dicha operación; la primera, eLbuen resultado que dan en
todos los padecimientos de los tendones y ligamentos de los miem¬
bros, siquiera tengan alguna antigüedad, y la segunda precaver al¬
guna inflamación intensa que pudiera presentarse en los tegidos
fibrosos, consecuencia de los dolores violentos que suelen desarro-
jlarse en dichos tegidos por la sobreescitacior. de los vejigatorios.
Hecha la extracción de sangre se le aplicó un lechino mojado en
esencia de trementina, y se le colocó la herradura: mandé que lo
llevasen á su plaza y que tuvieran todas las precauciones posibles
pira que no se rascase; que así permaneciese por espacio de tres dias,
y que trascurridos, "debian traerlo si no ocurría nada de particular
que motivase'el verlo ántes.
A causa de las ocupaciones del dueño y viendo éste la notable

mejoría, merced á las probaturas que hacen en estos casos y otros
análogos, no fué basta el quinto cuando le trajo; y fué tal la alegría y
tan grande la sorpresa que causó al dueño el ver que el mulo andaba
natural, y que sólo cuando se soliviantaba sufría una ligera incomo¬
didad, que no acertaba á darme las gracias por el buen éxito del
tratamiento. Le reconocí y vi que el vejigatorio babia obrado bien á
juzgar por la escara que tenia, y que toda la articulación estaba un

poco inflamadaj principalmente la parte interna. Hice que le lavasen
y quitaran bien la escara, pues creí desde luego que la poca dificul¬
tad que se notaba en la marcha, seria de lo embarazada que estaba
la articulación. Para que desapareciese la inflamación mandé le die¬
ran baños repetidos de agua de malvas; curé la puntura y le dije
lo dejasen quieto en la cuadra. A los dos dias, y sétimo del trata¬
miento, la articulacien aparecía natural, y la progresión se ejercía
libremente: di nna fricción de aguardiente y esencia de trementina,
le remojé con lo mismo la puntura, y se le igualó el casco de la
otra extremidad que lo tenia excesivamente largo. Hice notar al
dueño que tenia su mulo bueno, pero convenia lo dejase quieto, dos
ó tres dias más, y que despues podia traerlo por si babia que adver¬
tirle algo ántes de ponerle á trabajar.
Al noveno dia, nada absolutamente se le observaba: le aconsejé

prudencia en las primeras cargas, y el mulo está desde aquel dia
trabajando perfectamente.
Patogenia. Las causas que pudieron dar lugar al padecimiento

i mencionado, fueron del grupo de las eficientes, como los golpes, con-
! tusiones, caídas, resbalones, movimientos bruscos, etc.—La situa¬
ción que ocupa la articulación húmero-radial, las superficies articu¬
lares de los huesos que la forman y su-particular engranaje, favorece
que sea una de las ménos expuestas á padecer esguinces; por todo
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lo cual, me inclino á creer, que el que nos viene ocupando, fuese
ocasionado por coces, de las otras cabailerias. Esta idea la robustece
la costumbre que bay en este pueblo de no herrar los piés, hija de
su topografía, de la desigualdad y mal empedrado de sus calles: así
que esta operación no se hace más que en circunstancias críticas de
muchas lluvias ó simplemente para la trilla, cuya circunstancia hace
qúe estén los cascos sin ser guarecidos por las herraduras, cuerpos
que por su dureza inmensamente mayor que la del casco, son más
á propósito para herir y hacer señales que no dejan duda de los agen¬
tes que las han producido; por el contrario, sin estos medios de pro¬
tección del casco, se repiten dichas escenas con frecuencia, pasando
desapercibidas para los que cuidan los animales, á no ser que pro¬
duzcan males de alguna gravedad.

De lo expuesto se deduce: que los profesores que asistieron el
mulo, fijaron su atención en aquellas articulaciones que más propen¬
sas están á padecer esguinces, por las influencias que sobre ellas
ejerce el terreno y el ejercicio á q-ue se destinan los animales, sin
que pasara por sus mientes,-siquiera de una manera remota, la re¬
gion que estaba padeciendo.

Nada de particular tiene la observación que precede; sólo me
mueve una idea al darla publicidad, y es: que áun para lo mas sen¬
cillo de todo lo relativo á la medicina de los animales, se necesita que
los profesores estén adornados de las cualidades que deben tener los
que ejercen una ciencia, y que la sociedad está en el derecho de exi¬
gir, para verse garantida de los sacrificios que hace al retribuirnos;
necesitan muchos conocimientos, y prudencia al aplicarlos; el hom¬
bre científico es prudente, y mucho más debe serlo en los casos que
necesita de esta cualidad: esta es la antítesis dél charlatanismo, re¬
curso indigno de toda persona sensata, y patrimonio dé las mal in¬
tencionadas ó de inteligencias obtusas. El profesor que atesora cono¬
cimientos, no puede ménos, en el ejercicio de su profesión, de ser
probo, decoroso y decente: con decencia, decoro y probidad se con¬
seguirá al ménos, que cierta clase de profesores olviden las malha¬
dadas prácticas, que no podemos calificarlas de otro modo que de
rutinas ofensivas, y conseguiremos también el que en la inmensa
mayoría de lo.s casos no se embriaguen en el charlatanismo, ele¬
mento destructor de la clase, por el que se halla desprestigiada,
mal retribuida y desheredada de las atenciones justas que le debe la
sociedad.
Martos y Julio 21 de Francisco de Mora y Palomino.

Leccioa elínica de Fisiología dada por See y
redaetada por llaiivicio Reynand. (1) .

Las palpitaciones pueden producirse por cuatro medios principa-
Ies: i." por una modificación directa ó refléja de los orígenes de
inervación del corazón; 2." por una perturbación física ó dinámica
de la circulación; .5.° por el agotamiento de las fuerzas ó pérdida
de los humores; y 4." por una intoxicación. De aquí las palpitacio¬
nes nerviosas, físico-dinámicas, humorales y tóxicas.—Esta divi¬
sion abraza el conjunto de los hechos y está en armonía con los
datos de la patología.
Primer grupo.—Palpitaciones nerviosas.—Comprueban los

(1) Véase la entrega anterior.

pormenores que quedan indicados al hablar de la inervación del
corazón. Considerados en su conjunto, los nervios que se distribu¬
yen en el corazón ejercen sobre este órgano un influjo doble:
Unos le facilitan un influjo excitador, y otros uno moderador. Del
conjunto regular de estos dos órdenes de fuerza nerviosa parece re¬
sultar el ritmo de los latidos normales.

Si se quieren producir en un animal palpitaciones nerviosas, se
presentan dos medios: ó bien se obra sobre el sistema moderador,
ó bien sobre el excitador. En el primer caso se suprime el freno,
se obtienen palpitaciones paralíticas; en el segundo, excitando los
nervios motores, se obtienen palpitaciones irritativas.

1.° Palpitaciones paralíticas.—Pareced primera vista que hay
algo de parad ja, en la union de estas dos palabras, palpitaciones y
parálisis, y sin embargo, si se reflexiona lo que sucede en el caso
á que nos referimos y suponemos, habrá que convenir en que es im¬
posible encontrar una expresión más adecuada y un hecho más na¬
tural: la parálisis de un nervio de suspension debe necesariamente
producir una aceleración. Debe añadirse que esta clase de palpita¬
ciones, que han sido desconocidas hasta el dia, está muy léjos de ser

poco numerosa. El nervio vago, además de ser el nervio suspensor
por excelencia, es el vaso-motor de las arterias cardiacas. Respecto
á las palpitaciones irritativas, independientemente de las causas que
obran de un modo directo sobre el corazón y nervios que le animan,
deben tenerse presentes la médula y el encéfalo. En este último caso,
¿qué papel puede atribuirse á los nervios de la sensibilidad general,
mirados como punto de partida de acciones reflejas?
El medio más sencillo para producir una palpitación paralítica,

es suprimir el freno. Luego, nada es más sencillo, puesto que basta
con cortar el nervio vago. Enlónces, no sólo se produce una acele¬
ración enorme de los latidos del corazón , sino que estos son tem¬
blorosos , desiguales y un poco ménos enérgicos que en el estado
normal. Todos los observadores están conformes en la ansiedad

que sobreviene, pues los animales dan señales de aiisiedad y tristeza,
Los médicos han notado el excesivo abatimiento moral y las angus¬
tias en los individuos que padecen palpitaciones del corazón; fenó¬
menos que no pueden ser un resultado de la imaginación, como se
ha dicho, puesto que lo mismo se ve en los animales.

(Sí continuará.)

ANUNCIO.

Tarifa de los honorarios que pueden exigir los profe¬
sores en el ejercicio de su profesión, aprobada por Real
orden de 26 de Abril de 1866.—Véndese á 2 reales,
franco de porte, en la redacción de El Monitor.

RESUME]».

A nuestros suscritores.—Los inspectores de carnes y las autoridades lo¬
cales.—El cliarlatantsmo y la ciencia: esguince.—Lección clínica de Fisio¬
logía.—Anuncio. .

Por lo no firmado, Nicolás Casas. ,
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